
1 
 

La Evidencia del Bautismo Con El Espíritu Santo 
 

14 de febrero de 2021 

 

Santiago – RS, Brasil 

 

Diógenes Dornelles 

 

 

Lucas 3:15-18 
Y estando el pueblo esperando, y pensando todos de Juan en sus corazones, si él fuese el 
Cristo, respondió Juan, diciendo a todos: Yo, a la verdad, os bautizo en agua; mas viene 
quien es más poderoso que yo, de quien no soy digno de desatar la correa de sus zapatos; 
él os bautizará en Espíritu Santo y fuego; su aventador está en su mano, y limpiará su era, y 
juntará el trigo en su alfolí, y la paja quemará en fuego que nunca se apagará. Y 
amonestando, muchas otras cosas anunciaba el Evangelio al pueblo. 
 
Aquí el profeta Juan el Bautista nos dice que el tipo de bautismo que él estaba realizando no 
podía compararse con el bautismo que Cristo realizaría cuando viniera. “Yo sólo bautizo con 
agua, pero Él bautizará con fuego”. Y Juan dijo que el fuego sería para bautizar tanto al 
creyente como al mundo mismo, con la diferencia de que nuestro bautismo de fuego sería 
para nuestra redención, mientras que el bautismo de fuego sobre el mundo sería para el 
juicio y condenación de las naciones, a través de la gloriosa Presencia de Cristo. Fue como 
nos dijo el hermano Lee Vayle: 
 
Presencia Nº. 1 (06/05/1981) § 72 - Lee Vayle 
La misma Presencia que nos redime es la misma Presencia que trae el Juicio. 
 
Por lo tanto, este Fuego del Espíritu no es más que la Presencia del Señor Jesucristo en 
medio de Su Iglesia. 
 

Las Tres Etapas de La Gracia 
 
Ahora bien, este bautismo con el Espíritu Santo es la tercera etapa de un total de tres, de las 
cuales es necesario llevar al creyente a su verdadera conversión y nuevo nacimiento. El 
hermano Branham llamó a estas etapas de “etapas de la gracia”. No es posible que alguien 
reciba el Espíritu Santo sin antes pasar por esas dos etapas que le preceden. 
 
La Marca de la Bestia (17/02/1961) § 58 
No se puede tener al Padre sin tener al Hijo, no se puede tener al Hijo sin tener el Espíritu 
Santo. Pero uno su sí puede ser justificado sin ser santificado, y puede ser santificado sin 
tener el Espíritu Santo. Pero ¿qué pretexto? Ambos: justificación y santificación, el 
Sello del Señor Jesucristo por medio del bautismo ha sido puesto sobre Ud. Amén. 
 
El bautismo del Espíritu Santo es el Sello de Dios para la redención. 
 
Efesios 4:30 
Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual estáis sellados para el día de la 
redención. 
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Entonces note que el hermano Branham estipuló aquí un orden creciente de las llamadas 
etapas de la gracia. Nadie recibe el bautismo con el Espíritu Santo hasta que su vida haya 
sido primero justificada y santificada. El problema es que muchos solo pueden pasar a la 
segunda etapa, y si todo lo que alguien puede hacer es vivir una vida santa, corre grave 
peligro de convertirse en un legalista. Esto le sucedió al grupo metódico de Wesley cuando 
rechazó el bautismo con el Espíritu Santo, pensando que la santificación era todo lo que 
necesitaban. 
 

Etapas de Perfeccionamiento 
 
Las tres etapas de la gracia son en realidad etapas de perfeccionamiento, tanto individual 
como colectivamente, porque así como un hijo de Dios necesita pasar por estas tres etapas, 
la Iglesia también necesita pasar por ellas, y ahora Ella se encuentra en su tercera y última 
etapa que coincide con la última edad de la Iglesia. No existe ninguna otra era prevista para 
venir después de Laodicea a no ser Cristo, y el hermano Branham dijo que estamos en la 
última etapa de la Iglesia en la tierra, esperando ese gran momento. 
 
Los Hijos en el Desierto (23/11/1947) § 50 
Nosotros estamos en nuestro tercer y última etapa. (Es el bautismo del Espíritu Santo en 
la era pentecostal) Y recuerden, la edad Pentecostal es una edad rechazada. Siento mucho 
decir eso, porque nunca he hallado fe en ninguna iglesia como en la iglesia Pentecostal. 
Pero es rechazada, porque es Laodicea, la última edad de la iglesia, tibia. Será vomitada de 
la boca de Cristo. Pero de allí, Dios sacará Su Pueblo, fuera de esa edad Pentecostal. 
(…) La próxima cosa es Cristo viniendo por Su Iglesia. 
 
Ahora, estos creyentes que solo pueden avanzar hasta la etapa de santificación, sin obtener 
su Sello del Espíritu, son en realidad personas religiosas, miembros de la iglesia, lo que 
significa que nunca fueron realmente justificados y santificados de verdad. Todo lo que 
tenían era un espíritu religioso, al igual que Judas. 
 
La Marca de la Bestia Nº. 2 (17/02/1961) § 66 
Judas habiendo rodeado, engañando a través de justificación, por obras llegó a santificación, 
salió sanando los enfermos y tuvo toda clase de campañas de sanidad, etc. y volvió. Pero 
cuando fue cuestión de recibir el Espíritu Santo, él mostró claramente sus colores. Ahora, 
para Uds. mis amigos wesleyanos, nazarenos, peregrinos de santidad, no para herirles los 
sentimientos, no anden llamando locos a aquellos que hablan en lenguas. No los llamen de 
santos rodadores o aleluyas, porque vean: Judas casi llegó. 
 
Todas las edades de la iglesia pasaron bajo una sola dispensación, que el hermano 
Branham llamó de la dispensación del Espíritu Santo. Es por esta razón que en sus llamados 
al altar, el hermano Branham siempre preguntaba quién quería recibir el bautismo del 
Espíritu Santo, porque sin Él, la obra de Cristo en el creyente no se completaría, después de 
todo, el Espíritu Santo es el Sello de la redención de todos los elegidos. 
 
La Marca de la Bestia Nº. 2 (17/02/1961) § 85 
El Sello de Dios es el bautismo del Espíritu Santo. Y la marca de la bestia es cuando 
Ud. lo rechaza. Reciban pues el Espíritu Santo. ¿Cuántos desean el bautismo del Espíritu 
Santo? Pónganse de pie. ¿Cuántos desean estar sellados en el Reino de Dios por el Espíritu 
Santo? Pónganse de pie. Póngase de pie y recíbalo. Muy bien. Allá en la galería. No le vaya 
a dar la espalda. Póngase de pie y reciba el Espíritu Santo. Amén. Póngase de pie y créalo. 
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Luego, observe que no puede haber una conversión real hasta que el creyente alcance la 
tercera etapa, que es el bautismo con el Espíritu Santo. Estos tres pasos deben culminar en 
el nuevo nacimiento del cristiano. Hasta entonces, él puede tener fe en una doctrina que 
incluso puede ser correcta, pero eso no significa que ya esté convertido, sino que está 
entrando en un proceso de conversión. 
 
Preguntas y Respuestas Nº. 4 (30/08/1964) § 403, 91 
403. Cuando Ud. usa la expresión que si nosotros no creemos la Palabra, estaremos 
eternamente separados de Cristo, ¿quiere decir Ud. que la virgen insensata vivirá 
eternamente, pero ellas estarán separadas de la Nueva Jerusalén donde Cristo morará 
con la Novia? Aquí están aquellos que no tienen el Espíritu Santo, nacidos de nuevo 
como la Escritura habla de ser nacidos de nuevo. Si el nacimiento natural requiere 
agua, sangre, y espíritu, ¿no requerirá el nacimiento espiritual todas las tres etapas de 
la gracia antes de que la persona nazca de nuevo verdaderamente? 
Completamente, acabo de explicar eso esta mañana, lo mismo, sobre la misma cosa. Uds. 
tienen que tener todas las etapas. Uds. son engendrados del Espíritu, así como un bebé 
es engendrado, y está en la matriz de una madre, pero no nacen hasta que ellos reciben 
el Espíritu Santo. Eso es correcto. Uds. han nacido entonces, Uds. no están convertidos. 
Uds. están en el proceso de ser convertidos hasta ese tiempo. 
 
Entonces no hay conversión completa hasta que el creyente recibe el bautismo con el 
Espíritu Santo. Sin embargo, necesito recordarle que ser santificado no es solo vivir una vida 
separada del mundo al no contaminar su cuerpo con fornicaciones, cigarrillos, bebidas y 
drogas, sino que también significa mantenerte alejado de toda falsa doctrina. Un creyente no 
puede vivir una vida inmoral, pero si está defendiendo las doctrinas de los demonios, su vida 
espiritual estará tan contaminada como la de un pecador que aún no ha conocido a Cristo. 
 

La Evidencia Está en Los Frutos 
 
Es por eso que el hermano Branham siempre enseñó que el bautismo del Espíritu Santo en 
el creyente podría evidenciarse mejor por el tipo de vida que vivió. Su vida y sus frutos 
probarían si tiene ese bautismo del Espíritu o no. 
 
Preguntas y Respuestas (12/01/1961) §§ 89-90, 95 
El hablar en lenguas no es la evidencia de un bautismo. ¿Pueden ver? 90 Un bautismo, 
ahora Ud. podría ser bautizado en el poder del Diablo, y a la vez hablar en lenguas con el 
bautismo del espíritu engañoso del Diablo. ¿Cuántas veces hemos visto eso? ¿Cuántas 
veces lo he visto yo? (…) Y jamás queremos encararnos a una persona y creer que tenga el 
Espíritu Santo por cuanto habla en lenguas. Pero uno cree que la persona tiene el 
Espíritu Santo por razón de los frutos que muestra, siendo que Jesús dijo: “Por sus 
frutos los conoceréis”. Eso es correcto: “Por sus frutos”. 
 
Pablo enumeró los nueve frutos del Espíritu. 
 
Gálatas 5:22-23 
Mas el fruto del Espíritu es: caridad, gozo, paz, tolerancia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza. 
 
Sin embargo, tenemos que admitir que un religioso puede personificar muy bien todo esto. 
Pero para el hermano Branham, sin el Sello del bautismo con el Espíritu, es imposible 
producir estos frutos. Alguien que no tiene el Espíritu Santo puede incluso intentar reproducir 
tales frutos, pero solo estará personificando el cristianismo. Si son frutos del Espíritu, es 
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porque solo Él es Quien puede producirlos. Para nosotros, todo lo que podemos producir 
son los frutos de la carne. 
 
Gálatas 5: 19-21 
Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, 
disolución, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, 
herejías (falsas enseñanzas y doctrinas de demonios), envidias, homicidios, borracheras, 
orgías, y cosas semejantes a éstas; de las cuales os denuncio, como ya os he anunciado, 
que los que hacen tales cosas no heredarán el Reino de Dios. 
 

El Amor Como Evidencia del Espíritu Santo 
 
El hno. Branham también llegó a decir que la evidencia del bautismo del Espíritu Santo era 
el amor divino. 
 
Orden de la Iglesia (07/10/1958) § 21 
Yo pienso, primero, que todo miembro, o todo adorador, del Tabernáculo Branham, debería 
estar tan Divinamente enamorado el uno con el otro al grado que (eso) sus corazones 
estarían anhelantes el uno por el otro cuando tienen que irse, por separarse el uno del otro 
en el servicio, en la noche. Yo soy un verdadero creyente en el “amor Divino”. El 
apóstol Pablo dijo que esa era la evidencia del Espíritu Santo. “En esto conocerán todos 
que sois Mis discípulos”, dijo Jesús, “si tuviereis amor los unos con los otros”. Y creemos 
que es el amor de Dios el que envió a Jesucristo a la tierra, para morir por todos nosotros. 
“De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en El cree, no se pierda mas tenga Vida Eterna”. Y la Vida Eterna aquí es “la propia 
Vida de Dios”, porque llegamos a ser hijos e hijas de Dios, por medio del bautismo del 
Espíritu Santo; el cual es la Simiente de Abraham, y nos da la fe que Abraham tuvo, cuando 
él creyó a Dios aun antes de que fuera circuncidado. 
 

La Diferencia Entre Una Señal y La Señal 
 
El hermano Vayle una vez predicó una serie llamada “La Señal” basada en el sermón del 
hermano Branham con el mismo título, y en esta serie mostró la diferencia entre “una señal” 
y “la señal”, siendo que “una señal” es la recepción de la unción y el poder del Espíritu Santo 
en forma de dones, mientras que “La Señal” sería el Espíritu Santo mismo morando en el 
creyente. También usó otras palabras como “bautismo” y “Bautizador”. Entonces alguien 
puede tener el bautismo con poder y aún no tener el Bautizador. 
 
Tratando de Hacer Un Servicio a Dios Sin Ser la Voluntad de Dios (27/11/1965) § 312 
David pensó que él tenía todo en orden; y él estaba inspirado. ¿Ven cómo el Espíritu Santo 
puede ungir a un hombre? Pero tiene que estar conforme al orden de la unción. El espíritu 
externo puede estar ungido con el Espíritu Santo, y el alma tan oscura como brea. 
 
Ser ungido en su espíritu exterior significa tener el Espíritu Santo en forma de dones 
espirituales, que es algo diferente a los frutos del Espíritu. Los dones son cuando tienes el 
Espíritu Santo, mientras que los frutos son cuando el Espíritu Santo te tiene bajo Su control. 
Y desafortunadamente entre los pentecostales, los dones son más buscados que los frutos, 
y estos últimos deben adquirirse antes que aquellos. Los dones son para que podamos 
ayudar y servir a los demás, mientras que los frutos son más para ayudarnos a nosotros 
mismos. Entonces, ¿por qué buscar dones sin tener primero los frutos? En otras palabras, 
¿por qué querría alguien ayudar a otros si primero no puede ayudarse a sí mismo? Así que 
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vea que los frutos sean tan relevantes como los dones, o quizás incluso más, porque de 
hecho, sin los frutos del Espíritu, los dones mismos se pervierten. 
 
Obras es la Fe Expresada (26/11/1965) §§ 207-209 
El Espíritu puede ungirme y aún no conocería a ninguno de Uds. Pero cuando lo interno de 
adentro entra en acción, ese es Dios. Allí es donde la parte exterior puede razonar. Puede 
un hombre decir: “Bien, Ud. sabe, yo sé que no debo cometer adulterio. Pero, Ud. sabe, 
entonces el espíritu me dice que no debo cometer adulterio”. Pero, muy adentro allí todavía 
está aquella cosa. ¿Ven? Eso como que todavía gobierna por allí, y es mejor vigilarlo. Pero 
cuando es dirigido de adentro, eso controla todo lo demás. Ese es el poste de guía. Esa es 
la torre de control, lo interno de adentro. El alma controla el espíritu, el espíritu controla 
el cuerpo. 
 
Entonces, cuando nuestras almas son selladas por el Espíritu Santo, éste gobierna toda 
nuestra vida. Y ahí es donde estamos listos para producir los frutos del Espíritu y recibir los 
dones espirituales para que podamos servir a los demás. Por lo tanto, cuando alguien tiene 
dones espirituales sin la Vida de Cristo en ellos, estos mismos dones no serán más que una 
exhibición y pirotecnia. 
 
El hermano Branham se preocupó por advertirnos que no tiene sentido tener la unción y el 
poder del Espíritu sin tener al Bautizador, que es la Vida de Cristo en nosotros. 
 
Vida (12/05/1958) § 8 
Ahora, entonces la iglesia cristiana debería tener verdadero carácter. Y si la Vida de Cristo 
está en la iglesia de Cristo, entonces tiene que tener el carácter de Cristo. Producirá la Vida 
de Cristo. Eso sencillamente no es más que como decimos en el sur: sentido común. Si la 
Vida del Espíritu de Cristo está en la iglesia, ésta tiene que producir esa Vida, por cuanto 
la vida que está dentro de Ud., forma su carácter. (Entonces no será una personificación, 
sino que realmente será Cristo viviendo en el creyente. No será algo que el creyente trate de 
producir, sino que será Cristo mismo reproduciéndose en él) Y ¿qué tipo de personas 
deberíamos de ser, nosotros quienes hemos prometido solemnemente que serviríamos al 
Señor Jesús mientras que vivamos, y hemos sido bautizados en Su muerte, sepultura y 
resurrección, y hemos puesto nuestros nombres en las nóminas de la iglesia, ocupamos un 
lugar en la escuela dominical, y luego salimos y vivimos algo distinto? (Él dice que está en la 
Luz, pero no camina en la Luz. Note que para el hermano Branham, la falta de carácter es 
alguien que trata de demostrar algún tipo de comportamiento diferente al natural. La misma 
fe o testimonio que alguien intenta para manifestarse en una iglesia, tendrá que ser lo mismo 
para ser demostrado fuera de ella.) Oh, es más… Sirve mejor de estorbo a la causa de 
Cristo, que todas las licorerías que tenemos en América. (Exactamente, porque tal 
comportamiento será un perjuicio a la causa del evangelio, ya que Cristo nunca podría ser 
conocido o reflejado a través de cristianos falsos) Que Dios conceda el día en que los 
hombres vivan exactamente lo que son. Y uno los puede conocer siempre por su 
naturaleza, su hechura. 
 
Entonces, antes de que tengamos las señales del Espíritu, necesitamos tener La Señal, que 
es el mismo Espíritu de Dios que vive en nosotros. 
 
La Señal (01/09/1963) §§ 96-97 
Una mujer y su esposo llegan a ser uno. Ellos llegan a ser uno. Y así también la Novia y 
Cristo llegan a ser Uno. El ministerio de la Novia, y el ministerio de Cristo es el mismo. Y 
recuerden: “En el primer tratado, oh Teófilo, he hablado de todas las cosas que Jesús 
comenzó a hacer” y continúa haciendo. Su muerte no lo detuvo, ¡no señor! Él volvió; no en 
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una tercera persona, sino la misma Persona regresó en forma del Espíritu Santo, para 
continuar la obra; y aún continúa, dice el libro de los Hechos. “Jesucristo es el mismo ayer, y 
hoy, y por los siglos”. Esa es la Señal. Esa es la muestra. Cuando Pedro y Juan pasaron por 
la puerta del templo llamada La Hermosa, allí estaba tendido un hombre quien había estado 
lisiado o cojo desde el vientre de su madre. Y él le dijo: “Ni plata ni oro tengo; mas lo que 
tengo te doy: En el Nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda”. ¿Ven? Y hablaron 
con ellos, y supieron que eran ignorantes y hombres sin letras, y les notaron que habían 
estado con Jesús. ¿Ven? La Señal estaba allí, siendo desplegada. ¿Ven? “¡Mas lo que 
tengo!” Viendo un pobre hermano tendido allí, lisiado y desfigurado, y todo. Y la misma Vida 
que estaba en Cristo estaba en ellos. 
 

Una Evidencia Falsa del Bautismo Con el Espíritu Santo 
 
Varias corrientes pentecostales han enseñado que el bautismo del Espíritu Santo en forma 
de dones espirituales sería al mismo tiempo el creyente recibiendo su nuevo nacimiento. 
Según ellos, la demostración de dones espirituales como variación de lenguas, 
interpretaciones, curaciones, profecías, etc., sería una prueba de que el creyente nació de 
nuevo, porque nadie podría demostrar tales habilidades, a menos que el Espíritu Santo 
morara en el creyente. Pero el hermano Branham no estuvo de acuerdo con eso. 
 
Cuenta Regresiva (09/09/1962) § 37 
Así que si un hombre descansa en el pensamiento que “únicamente justificación es todo lo 
que uno tiene que tener”, él está equivocado, equivocado. El tiene que estar equivocado. Y 
luego si la iglesia cree, como muchos de los pentecostales, que es el Espíritu Santo y más 
nada, “eso es todo, sólo arrepentirse y recibir el Espíritu Santo”, eso aun está equivocado, 
porque uno tiene que introducir allí santificación para limpiarlo antes que el Espíritu 
Santo entre. De otra manera, la Sangre queda afuera del cuadro. ¿Ven? Y el nuevo 
Nacimiento, hay gente que dice que el bautismo del Espíritu Santo es el nuevo 
Nacimiento. Ahora, eso está equivocado. El bautismo del Espíritu Santo es diferente al 
nuevo Nacimiento. El nuevo Nacimiento es cuando Ud. nace de nuevo. Pero el Espíritu 
Santo es cuando poder entra en ese Nacimiento para servicio. Exactamente. ¿Ven? El 
Espíritu Santo significa ser bautizado en el Espíritu Santo. 
 
Preguntas y Respuestas Sobre Hebreos Nº. 2 (02/10/1957) § 374 
“Y por un Espíritu somos bautizados en un cuerpo”. Esto es correcto, ¿ve? El bautismo del 
Espíritu Santo es un acto diferente del nuevo nacimiento. Uno es un nacimiento, y el 
otro es un bautismo. Uno le da a Ud. Vida Eterna, y el otro le da a Ud. poder. Le da poder a 
Vida Eterna, ¿ve?, para operar. ¿Lo captó Ud. ahora? Bien. Muy bien. 
 
Lo que el hermano Branham está diciendo aquí es que los dones espirituales no son una 
prueba real de que el Bautizador está viviendo en el creyente. Los dones espirituales no son 
evidencia de regeneración. El nuevo nacimiento solo ocurre cuando la Vida de Cristo mismo 
habita en el creyente. Como dije, muchos pentecostales se esfuerzan por buscar dones 
espirituales sin importar si los frutos del Espíritu están obrando en ellos, por lo que se 
detienen a mitad de camino. 
 
A El Oíd (09/02/1958) § 21 
Ahora, la iglesia siente, especialmente la gente pentecostal, que cuando Ud. nació de 
nuevo del Espíritu Santo, Uds. sintieron como que eso quedaba concluido de una vez 
para siempre. Y es allí donde Uds. han comedio un error. Uds. apenas estaban 
comenzando. La gente piensa: “Bueno, Gloria a Dios, yo recibí el bautismo del Espíritu 
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Santo, eso lo concluye, eso me sella en el reino, soy un hijo o hija de Dios”. Eso es verdad. 
(Él no niega nada de esto) Pero eso todavía no tiene nada que ver con su herencia. 
 
Entonces, de acuerdo con el razonamiento del hermano Branham, si un hijo nacido de nuevo 
piensa que solo porque posee el Espíritu Santo en forma de dones y señales es suficiente, 
puede terminar perdiendo su herencia y adopción total en el Rapto. Si es verdaderamente un 
hijo de Dios nacido de nuevo, lo demostrará buscando la mejora continua de su carácter. 
 

La Evidencia del Bautismo Mediante la Fe en el Mensaje de la Hora 
 
Pero fue solo después de la apertura de la Palabra y de los Siete Sellos que el hermano 
Branham comenzó a decir más específicamente que la verdadera evidencia del bautismo 
con el Espíritu Santo se probaría en la fe que el creyente demostraría en la Palabra para su 
día. Esta, sin embargo, era una nueva información que nunca antes había dado. Pero esto 
de ninguna manera fue una contradicción, pero digamos que fue un elemento nuevo en la 
ecuación que la hizo más definitiva y completa, sin ignorar que, por otro lado, esto corrigió 
de cierta manera, un pensamiento que tenía el hermano Branham, de que la evidencia del 
bautismo podría ser el amor. 
 
El hermano Branham comenzó a hablar más abiertamente sobre este nuevo entendimiento  
solo después de 1964, como nos dice el hermano Lee Vayle. 
 
La Restauración de Árbol Novia Nº. 4 (21/11/1993) – Lee Vayle 
La evidencia del bautismo con el Espíritu Santo debe de ser nunca salir de la Palabra; es 
mirar la Palabra, permanecer con la Palabra y no preocuparse por nada más. Fue alrededor 
de 1961 o 1960, creo. (De hecho, vimos un sermón de 1958 aquí donde el hermano 
Branham ya dijo que el amor también era una evidencia) Y fue en 1964 que Dios le habló 
directamente y le dijo: “Has fallado; no es amor; ¡la evidencia del bautismo con el 
Espíritu Santo es creer la Palabra de la hora!”. 
 
Pero fue solo en su libro de las Siete Edades de la Iglesia que el hermano Branham hablará 
con más detalle, dando los fundamentos bíblicos para esto. Esta información es parte de la 
revelación de los Siete Sellos y de los Siete Truenos, que el hermano Branham agregó a su 
libro sobre las Siete Edades de la Iglesia. 
 
Una Exposición de las Siete Edades de la Iglesia, pág. 141 
Ahora Ud. ya puede empezar a ver por qué es que las lenguas no son la evidencia de ser 
bautizado con el Espíritu Santo. No se ha dicho para ninguna edad que “el que tiene lengua, 
diga lo que el Espíritu dice”. Eso pone las lenguas, la interpretación de ellas, la profecía, etc., 
a un lado como evidencia. La evidencia es OIR lo que el Espíritu dice. El Espíritu está 
hablando. Sí, el Espíritu está enseñando. Eso es exactamente lo que dijo Jesús que haría 
cuando viniera. Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi 
nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho. (San 
Juan 14:26) Y eso es exactamente lo que sucedió. Así es como fueron escritos los 
Evangelios. El Espíritu Santo trajo a las mentes de estos hombres las mismas Palabras que 
Jesús habló. Por eso es que los Evangelios son exactos, son perfectos. Pero el Espíritu no 
solamente trajo todas estas cosas a sus mentes, sino que también les enseñó más 
profundamente sobre la verdad que ya tenían. Así fue como Pablo recibió sus revelaciones. 
El fue instruido por el Espíritu Santo. Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio 
anunciado por mí, no es según hombre; pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, 
sino por revelación de Jesucristo. (Gálatas 1:11 y 12) 
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El hno. Branham dijo que la evidencia del bautismo con el Espíritu Santo en los días 
apostólicos no estaba en los dones que los creyentes recibían, sino en la disposición que 
tenían para creer y entender el Mensaje que escuchaban. Aquellos que no mostraron 
voluntad de aceptar el mensaje, demostraron que ni siquiera tenían el Espíritu Santo. 
Cualquiera que diga ser cristiano, pero que no esté lleno del Espíritu Santo, solo puede 
malinterpretar la Palabra y entrar en el pecado, y ese pecado a menudo no puede tener 
nada que ver con vivir una vida inmoral, pero simplemente sin saber cómo hacer eco 
exactamente de todo lo que dice la Palabra. Recuerde que la palabra “pecar” significa “errar 
en el blanco”, y eso es lo que le pasa a todo el que no escuchó lo que dice el Espíritu. 
 
Una Exposición de las Siete Edades de la Iglesia, págs. 143-144 
Ahora, cuando Dios no habla, nosotros debemos guardar silencio. (¡Este es realmente 
un buen consejo!) Pero también, donde El ya ha hablado, debemos hablar y decir lo que El 
ha dicho. El nos dijo que la evidencia, o lo que sucedería después de haber sido bautizado 
con el Espíritu Santo, sería que tendríamos al Maestro que vendría y nos enseñaría toda 
verdad. Pero el Maestro sería un maestro INTERNO, no un maestro externo. Si el Espíritu 
no estuviera adentro, Ud. no oiría la verdad y ni la recibiría por revelación aun 
oyéndola cada momento del día. Esa fue la señal del Espíritu en los días de Pablo. 
Aquellos que fueron llenos del Espíritu Santo oían la Palabra, la recibían y por medio de ella 
vivían. Aquellos que no tenían el Espíritu, la oían solamente como hombres carnales; 
le ponían una interpretación equivocada y entraban en el pecado. 
 
Por lo tanto, en cada edad de la iglesia donde un creyente escuchó la porción de la Palabra 
para su día, recibió el bautismo con el Sello del Espíritu Santo. 
 
Una Exposición de las Siete Edades de la Iglesia, págs. 143-144 
En cada edad (y cada edad es la edad del Espíritu Santo para el verdadero creyente) yo 
digo, en cada edad la evidencia era la misma. Aquellos que tenían el Espíritu, el Maestro, 
oían la Palabra; y el Espíritu que estaba en ellos tomaba la Palabra y se las enseñaba 
(revelaba), y ellos eran del grupo que oía el mensajero y su Mensaje y lo tomaba y lo 
vivía. 
 
Es decir, practicar. Entonces, para el hermano Branham, el bautismo con el Espíritu Santo 
fue demostrado por la fe en la Palabra de la hora, mientras que para los pentecostales, el 
bautismo del Espíritu solo se puede evidenciar a través de la demostración de algún don, 
incluso por un corto espacio de tiempo. Por lo tanto, de acuerdo con este tipo de teología, 
nadie fue bautizado por el Espíritu Santo durante las edades de la iglesia hasta la 
restauración de los dones en la Calle Azusa. Y el hermano Branham se opuso totalmente a 
esto, porque ¿cómo en una dispensación que se conoce como el “Espíritu Santo” decide 
bautizar a los hijos de Dios solamente al principio y al final de las edades gentiles? Por lo 
tanto, durante toda la dispensación, hubo bautismos con el Espíritu Santo, con o sin la 
manifestación de dones. 
 
Sin embargo, recuerde que el hermano Branham dijo que nadie puede recibir el sello del 
bautismo del Espíritu Santo sin primero ser justificado y santificado, y si el hermano 
Branham dijo que en todas las edades hubo evidencia de ese bautismo, es porque ellos 
pasaron primero por las dos etapas de la gracia. Y esto puede dejar a algunos lectores del 
Mensaje confundidos, ya que el hermano Branham enseñó que la justificación y la 
santificación solo habían comenzado con las edades de Lutero y Wesley respectivamente. 
Sin embargo, al hacer esta división, él se refería a la maduración del Árbol Novia hasta el día 
de la manifestación de los hijos de Dios en el momento de la cosecha del grano maduro. En 
cada edad de la iglesia, se dio el mensaje que les daría la fe de Rapto. Mientras tanto, cada 
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uno de ellos, incluso antes de las eras de Lutero y Wesley, tuvo que pasar por una 
justificación, santificación y bautismo del Espíritu Santo. 
 
La Marca de la Bestia (17/02/1961) § 63 
Si solamente ha sido justificado, muy bien. Si ha sido santificado, muy bien. Pero cuando el 
Espíritu Santo, entonces es una obra completa, Y Dios ha terminado Su obra de salvación y 
la ha sellado con el bautismo del Espíritu Santo. Amén. ¡Oh, qué cosa!. ¿Cuántos creen 
eso? El Espíritu Santo en todo lugar en la Biblia muestra una obra terminada. Y Dios terminó 
Su trabajo. 
 
Y eso fue así en cada edad. Pero recuerde, él también dijo que en todas las edades de la 
Iglesia, la evidencia del bautismo con el Espíritu Santo fue la simiente predestinada de cada 
edad recibiendo la Palabra para su tiempo. 
 
Una Exposición de las Siete Edades de la Iglesia, pág. 144 
Cuando la Escritura nos enseña que la obra del Espíritu Santo, y la manifestación de la 
bendita Persona, son para revelar la verdad para cada edad a la simiente verdadera de esa 
edad, entonces sabemos que el Espíritu tiene que estar morando en aquella persona porque 
de otra manera él no puede recibir la verdad para esa hora. 
 
Esto de ninguna manera estaba en conflicto con lo que dijo en otras ocasiones, pero solo 
sirvió para mostrar que creer en el Mensaje de la hora hace que el creyente viva el tipo de 
vida correcto y produzca el tipo correcto de fruto. 
 

El Bautismo Con el Espíritu Santo es el Nuevo Nacimiento 
 
Dentro de esta nueva perspectiva que fue revelada al profeta de Dios por los Siete Truenos, 
el hermano Branham profundiza aún más en este tema al afirmar que el bautismo con el 
Espíritu Santo y el nuevo nacimiento son lo mismo, lo que significa que nadie puede nacer 
de nuevo hasta que crea en el Mensaje de su día. 
 
Una Exposición de las Siete Edades de la Iglesia, pág. 145 
En primer lugar, Ud. notará que en mis reuniones cuando he acabado de predicar un sermón 
evangelístico, o algún mensaje de doctrina, extiendo la red y hago una invitación a los 
congregantes. (Mencioné intencionalmente al principio un sermón donde él hace esto) Yo les 
invito a que vengan al frente a recibir el Espíritu Santo. (…) Lo que yo he querido decir es 
que el pecador venga para ser renacido, lo cual equivale a ser bautizado en el Cuerpo de 
Cristo por medio del Espíritu Santo, que fue realmente lo que sucedió en el Día de 
Pentecostés, cuando la Iglesia tuvo su principio. En otras palabras, ser nacido del Espíritu, 
es ser verdaderamente bautizado con el Espíritu Santo. Es una y la misma cosa. 
 
Entienda que cuando el hermano Branham dijo en años anteriores que el bautismo del 
Espíritu Santo era diferente del nuevo nacimiento, se estaba refiriendo a que recibir los 
dones espirituales no era prueba de la regeneración. Entonces no hay contradicción aquí, 
porque ahora él no se está refiriendo al bautismo del Espíritu como recibir dones 
espirituales, más de creer en la Palabra para nuestro día. 
 
Una Exposición de las Siete Edades de la Iglesia, pág. 155 
¿Qué es el bautismo con el Espíritu Santo? Es el Espíritu bautizándole a Ud. en el Cuerpo 
de Cristo. Es el nuevo nacimiento. 
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Cuando Jesús le mencionó nacer de nuevo a Nicodemo, esto le pareció totalmente extraño, 
ya que él era doctor solo de la Ley, pero no de la Gracia. Entonces tendría que rechazar la 
religión ceremonial judía y aceptar la nueva dispensación que le esperaba, si quería 
experimentar el nuevo nacimiento. Es por eso que el hermano Branham dijo que el bautismo 
con el Espíritu Santo no lo recibe el creyente cuando cree, sino después de que cree, 
porque es solo después de que los elegidos creen que el Espíritu Santo puede entrar en 
escena para dar la revelación de la Palabra y producir el nuevo nacimiento en el creyente. 
 
Una Exposición de las Siete Edades de la Iglesia, pág. 146 
Ahora, aquí está mi punto. Muchos modernistas, y aun los fundamentalistas (así-llamados) 
creen en la salvación como un cierto momento, que en muchos casos es llamado “haciendo 
una decisión”, y eso ha sido llamado “recibiendo a Cristo” o “siendo renacido”. Ahora, recibir 
a Cristo es recibir Su Espíritu. El recibir Su Espíritu es ser renacido. El recibir Su Espíritu es 
ser bautizado con el Espíritu Santo. Amén. Estas personas creen. Eso es maravilloso, pero 
allí se detienen. Uno recibe el Espíritu Santo DESPUES que cree. Siempre ha sido así y 
siempre será. La primera palabra de orientación a la gente fue por Pedro en el Día de 
Pentecostés, y él dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de 
Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. (…) Ni Pedro ni 
ninguno de los otros apóstoles dijo: “Os es necesario nacer otra vez y luego seréis llenos del 
Espíritu Santo”. 
 
Aún sobre la cuestión de que la evidencia de recibir el Espíritu Santo es creer en la 
revelación para su día, siendo Jesús nuestro modelo y ejemplo, solo obtuvo de Dios la 
revelación de la Palabra para Su día después de recibir el Espíritu Santo, mostrando que 
este es el padrón para los otros hijos de Dios en todas las edades. 
 
Una Exposición de las Siete Edades de la Iglesia, págs. 156-157 
Note de nuevo, Jesús era la Simiente Real. El vivió en un cuerpo humano. Cuando el 
Espíritu le llamó (el Pensamiento manifestado por la Palabra), El fue al Jordán y allí fue 
bautizado en agua. Al obedecer la Palabra, vino sobre El el Espíritu Santo (Dios entró en 
Jesús) y una Voz dijo: “Este es mi hijo amado, oídle”. La Voz no dijo: “Este ha llegado a ser 
mi hijo”. Jesús FUE el Hijo. El Espíritu Santo lo colocó como aquel Hijo ante todos. Entonces 
habiendo sido llenado así (y la misma forma continuó en el Día de Pentecostés y siempre 
hasta hoy), El salió en poder manifestado, recibiendo de Dios y de parte de Dios la 
revelación completa para aquel día. Ahora, hemos estado diciendo constantemente que la 
verdadera evidencia de haber sido bautizado con el Espíritu Santo es que el creyente 
reciba la Palabra para la edad en que vive. 
 
Entonces, el bautismo del Espíritu Santo no se verifica por la manifestación de dones en el 
creyente, sino por el hecho de que el creyente está posicionado en la Verdad para su día. 
 
Una Exposición de las Siete Edades de la Iglesia, pág. 167 
Quiero que se fije bien que Jesús no dijo que la evidencia de ser bautizado con el Espíritu 
Santo era hablar en lenguas o interpretarlas, profetizar, gritar o danzar. El dijo que la 
evidencia sería que Ud. estaría en la VERDAD, y en la Palabra de Dios para su edad. La 
evidencia tiene que ver con recibir esa Palabra. 
 
Una Exposición de las Siete Edades de la Iglesia, pág. 172 
Yo reconozco que verdaderas manifestaciones son evidencia del Espíritu Santo obrando 
grandes cosas, pero NO es la evidencia de que el individuo haya sido lleno del Espíritu, 
aunque tal individuo tenga abundancia de dichas manifestaciones. (Dones espirituales) La 
evidencia de haber recibido el Espíritu Santo hoy día, es igual como fue en los días de 
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nuestro Señor. Es recibir la Palabra de verdad para el día en que Ud. vive. Jesús nunca 
puso el énfasis sobre la importancia de las obras, tanto como la Palabra. El sabía que si la 
gente recibía la PALABRA, entonces las obras les seguirían. Eso es la Biblia. 
 
Esto se debe a que las obras son el Espíritu obrando a través del creyente nacido de nuevo. 
Como dijimos, el hermano Branham sentó las bases para esto en su libro de las Edades. Y 
mientras escribía sobre eso, también fue lo que comenzó a predicar, tanto en su tabernáculo 
como en otros lugares. 
 
¿Quién Dicen Ustedes Que Es Este? (27/12/1964) § 218 
¿Habrá algunos aquí que aún no han recibido el bautismo del Espíritu? Pues, Ud. dice: 
“Hermano Branham, le diré, yo grité una vez”. Eso está muy bien. “Yo hablé en lenguas una 
vez”. Eso también está muy bien; pero aún no es de lo que estoy hablando. ¿Cómo puede 
Ud. gritar y hablar en lenguas y negar la Palabra? La evidencia del Espíritu Santo es creer 
Su Palabra; siempre ha sido, en cada edad: si Ud. puede recibir la Palabra. Esos 
sacerdotes le llevaban la delantera a Jesús por un millón de millas cuando se trató de los 
frutos del Espíritu: amables y apacibles, y mansos, humildes. Él desbarataba iglesias, las 
volcaba a patadas; y corrió a la gente, y les dijo “serpientes en el pasto” y de todo. ¿Ven? 
Pero Él era esa Palabra. Él era esa Palabra. Eso es: créanle a Dios. Dios es la Palabra. 
Créanla. 
 
Preguntas Y Respuestas Nº. 2 (23/08/1964) §§ 212-213 
¿Cuál es la evidencia de que una persona realmente está llena con el Espíritu Santo? 
Juan 14:26: El va a…“Cuando venga el Espíritu Santo (¿ven?), El os hará saber las cosas 
que habrán de venir”. ¿Ven? El será un…El lo perfeccionará; “obras de hombres” no lo hará; 
y El es la Palabra. Cuando venga El, el Espíritu Santo, El mismo se identificará en Uds. 
con la Escritura. Y esa es la señal verdadera de que el Espíritu Santo está en Uds., 
porque El es la Palabra. ¡Ahora miren! ¿Qué si Uds. hablaron en lenguas? Sólo quiero 
preguntarles eso. Jesús dijo lo que el Espíritu Santo haría cuando El viniera. ¿Y qué si Uds. 
hablaron en lenguas, brincaron y gritaron, y todo lo demás, y luego vienen a la Palabra; y les 
digo a Uds. que el bautismo de… les pruebo a Uds. por la Escritura como lo he hecho, que 
el bautismo usando el título de Padre, Hijo, y Espíritu Santo es absolutamente malentendido 
en la Escritura, nadie fue bautizado alguna vez de esa manera, y Uds. continúan con eso de 
todas maneras? ¿Pudieran Uds. decirme que el Espíritu Santo en Uds. haría una cosa como 
esa? ¿Cómo puede negar Su propia Palabra? Cuando yo les muestro a Uds. lo que debe 
suceder en este día, cómo el Hijo del Hombre mismo ha de revelarse, y lo que El debe de 
hacer, y todas estas Escrituras que han estado, y luego verlo a El venir e identificarlo, y Uds. 
se aferran a una denominación y ¿dicen que han nacido de nuevo? ¿Le pudieran Uds. hallar 
sentido a eso? ¿Pudiera yo decirle a mi esposa que la amo, y—y tener una cita con otra 
mujer, y salir, y luego decirle de mi corazón que la amo? ¿Piensan Uds. que eso sería amor 
verdadero? ¿Pudiera ella decirme que me ama, y mientras salgo de viaje, ella sale con otro 
hombre? (…) ¿Qué es eso? Uds. están cometiendo adulterio en contra de sus propios 
cuerpos. Y cuando una mujer sale y vive con otro hombre, o un hombre con otra mujer, 
cuando están casados, ellos están contaminando su propia carne. Y cuando una persona 
dice que él es un Cristiano y absolutamente niega que la Escritura está correcta, él está 
cometiendo adulterio en contra del Cuerpo en el cual él afirma estar. ¿Ven? Así que es una 
marca de anticristo, tanto que engañaría a los Elegidos si fuera posible. 
 
Entonces, definitivamente los dones espirituales no son prueba de un nuevo nacimiento o 
del bautismo con el Espíritu, como las Escrituras predijeron que Dios derramaría de Su 
Espíritu incluso entre los rebeldes, para testificar de Su poder. 
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Salmo 68:18 
Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad, tomaste dones para los hombres, y también para 
los rebeldes, para que habite entre ellos JAH Dios. 
 
Entonces el Espíritu Santo puede ungir incluso a los rebeldes, pero aún no se han 
convertido. Esto es algo muy difícil de aceptar para un pentecostal. 
 
Una Exposición de las Siete Edades de la Iglesia, págs. 281-282 
Judas fue escogido por Dios, (¡Eso es lo que acabas de leer! Dios puede incluso elegir 
hijos del diablo para predicar Su Palabra. Y si todavía Él es el mismo Dios, puede elegir un 
Judas para predicar el Mensaje hoy, pero lo hará de manera pervertida. Lo que no dudo 
mucho de ciertos ministros de este Mensaje con un problema de casamiento y divorcio que 
se jactan de decir: “Dios me llamó a predicar”. Pero son como Judas, que no guardó toda la 
Palabra porque se le privó del Espíritu. Pero nunca olvides de que hay algunos de los 
descendientes de la serpiente que también son celosos, y están en el ministerio porque 
cumplen con los requisitos...) fue instruido en la verdad, compartió del conocimiento de 
los misterios, le fue concedido un ministerio de poder, sanó a los enfermos y lanzó 
demonios en el Nombre de Jesús. Pero cuando llegó el reto, él se vendió por el oro y el 
poder político. El no llegó a Pentecostés para recibir el Espíritu de Dios, él fue privado del 
Espíritu. No tenga Ud. dudas sobre esto: una persona que es verdaderamente bautizada 
por el Espíritu Santo en el Cuerpo de Cristo, recibiendo la plenitud del Espíritu, estará en la 
PALABRA COMPLETAMENTE. Esa es la evidencia de ser bautizado con el Espíritu 
Santo. Judas falló. Allí es donde fallan multitudes. Y cuando ellos fallan en continuar en esa 
Palabra, sus nombres son quitados del Libro de la Vida. 
 
Como hemos dicho, muchos con espíritu religioso intentan suplir la ausencia del Sello del 
Espíritu tratando de vivir una vida justificada y santificada, tal como lo hizo Judas, pero todo 
esto es en vano. Y hoy, muchos creyentes han reemplazado la experiencia del nuevo 
nacimiento con la conformidad de simplemente pertenecer a alguna iglesia o tabernáculo del 
Mensaje. 
 
Una Exposición de las Siete Edades de la Iglesia, pág. 246 
La experiencia del renacimiento será reemplazada con unirse a una iglesia. 
 
“Soy bautizado con el Espíritu Santo porque creo en el Mensaje de la hora”. Pero puede ser 
que este “mensaje” que se está predicando en su tabernáculo esté contaminado por 
gusanos. ¿Y ahí? ¿Ese mensaje realmente te cambió o simplemente estás convencido de 
ello? 
 

Los Dones Son Temporales 
 
El hermano Branham dijo que los dones del Espíritu son temporales, ya que cuando Cristo 
venga a arrebatar a Su Iglesia, nada de esto será más necesario, porque tendremos lo que 
es perfecto, y de alguna manera, ya lo tenemos, ya que La apertura de la Palabra nos trajo 
la Señal del Espíritu Santo, que es la Vida de Dios, que habita en la carne de Su Iglesia por 
medio de Su completa Palabra. 
 
Cosas Que Han de Ser (05/12/1965) §§ 111-112 
Ud. dice: “Pues, yo profetizo”. También Caifás; también Balaam. Eso nada tiene… “Yo tengo 
el bautismo, el Espíritu Santo”. Eso aún no tiene nada que ver con eso. Eso solo es una 
dádiva temporal para Ud. La verdadera dádiva es su alma allí en el fondo (¿ven?), que 
nació de Dios, y eso controla toda la cosa a la Palabra de Dios y a la voluntad de Dios. 
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Ahora, escuché a un ministro mexicano que sufre de analfabetismo funcional, es decir, que 
no puede hacer una interpretación correcta de textos, decir que el bautismo con el Espíritu 
Santo ya no servía a partir de la fecha de este sermón, ya que era algo temporal. Estaba 
usando este párrafo para decir que Dios no sella a nadie más con el Espíritu Santo, pero que 
a partir de ese día, Dios ya estaba introduciendo un “nuevo sello”, sin el cual nadie podría 
ser salvo o incluso resucitar en el rapto. El predicador dijo que aquí el hermano Branham se 
había “desmoronado” entonces con el sello antiguo y que el bautismo del Espíritu Santo 
ahora sería un sello antiguo, y que necesitaríamos recibir un “sello nuevo”. Dicho predicador 
admitió que el hermano Branham no había dicho exactamente cuál debería ser este nuevo 
sello, pero el dedujo que el hermano Branham dio a entender que el nuevo sello para la 
salvación sería creer que el nuevo nombre de Dios era “Branham”. 
 
Aquí hay otro sermón usado por el ministro herético para afirmar que el hermano Branham 
dijo que el bautismo del Espíritu Santo ya no sella, excepto su creencia el cuál es el nuevo 
nombre. 
 
Liderazgo (07/12/1965) § 162 
Muchos de Uds. piensan: “Yo tengo el bautismo del Espíritu Santo, voy al Cielo”. Eso no 
significa en lo absoluto que Ud. va al Cielo; no, señor. Ud. puede tener el bautismo del 
Espíritu Santo cada hora en su vida, y aún estar perdido e irse al infierno. La Biblia lo 
dice. A-ja, eso es exactamente correcto. 
 
Eventos Modernos Son Aclarados Por Profecía (0612/1965) § 100 
Noten, encontramos hoy que la gente…Hay mucha gente que simplemente no puede 
creerlo, aun gente llena del Espíritu Santo. Yo voy a darles una que los ahogará. El 
bautismo del Espíritu Santo no indica que Ud. va a entrar, para nada, no por eso, eso 
no tiene nada que ver con su alma. Ese es el bautismo, ¿ven? Aquí está el alma interior, 
aquí adentro, esa tiene que venir de Dios. Pero entonces en el exterior Ud. tiene cinco 
sentidos, y cinco entradas para hacer contacto con su casa terrenal. En lo interior, Ud. tiene 
el espíritu, y allí adentro Ud. tiene cinco salidas: su conciencia y amor, y demás, cinco 
salidas de ese espíritu. Recuerden, en ese espíritu Ud. puede ser bautizado con el 
genuino Espíritu de Dios y todavía estar perdido. Es el alma que vive, la que fue 
ordenada de Dios. 
 
Obviamente que cuando el hermano Branham menciona el bautismo del Espíritu Santo en 
estas ocasiones, se está refiriendo al lenguaje teológico pentecostal y de cómo interpretan 
cómo ocurre el bautismo del Espíritu. Para ellos, es suficiente hablar en lenguas que ya es 
evidencia de que hubo un bautismo y sello del Espíritu Santo. Es este tipo de interpretación 
a la que el hermano Branham se refiere aquí. Entonces, lo que el hermano Branham está 
diciendo es: “Puede afirmar que tiene todos los dones del Espíritu, y que habla en lenguas y 
las interpreta y que tiene dones de sanidad, etc. pero si no eres elegido para creer en toda la 
Palabra, aún estás perdido”. Eso es porque los dones no son exactamente el Sello del 
Espíritu. El Sello del Espíritu es la Vida de Cristo que habita en los elegidos. Pero parece 
que el predicador no sabía eso, y trató de interpretar que como el bautismo del Espíritu 
Santo es el Sello de Dios y que el bautismo es temporal, por lo tanto, este Sello del Espíritu 
terminó porque era algo temporal, por lo que ahora necesitamos de otro sello de Dios. 
 
Vimos que los Truenos le dieron al hermano Branham una definición de lo que era el 
bautismo con el Espíritu Santo, pero aquí, para ser entendido por los pentecostales, el 
hermano Branham menciona el bautismo del Espíritu Santo tomando en cuenta la definición 
que ellos mismos dieron para esto. Por lo tanto, el hermano Branham solo está usando esa 
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expresión sin tener en cuenta lo que él mismo definió por el bautismo del Espíritu Santo, 
pero de acuerdo con la definición que los mismos pentecostales le dieron. 
 
Prueba de ello es que ya hemos visto cuál era su definición del bautismo del Espíritu Santo, 
que es creer en el Mensaje de la hora. Si eso era a lo que se refería el hermano Branham 
como algo temporal que ya había terminado, entonces este ministro estaría conspirando 
para sí mismo, porque obviamente para él, el mensaje de la hora sería creer en su doctrina 
del nuevo nombre. ¿Y cómo podría el hermano Branham entrar en conflicto con su propia 
enseñanza, diciendo ahora que creer en el Mensaje de la hora sería una evidencia temporal 
de salvación y que ya no serviría? 
 
Este mismo predicador también afirmó que el Sello de Dios solo iba a ser dado en el tiempo 
del atardecer, y que a lo largo de los siglos el Sello de Dios aún no existía. Sin embargo, 
vimos al hermano Branham diciendo en su libro que el Sello de Dios, que fue el bautismo del 
Espíritu Santo, fue dado a cada creyente que aceptaba el mensaje entregado en su edad 
respectiva. Sin embargo, lo que dijo el hermano Branham es que en esta última edad, el 
Espíritu Santo se manifestó a Sí mismo de una manera especial, lo que en otras edades no 
había hecho. Se estaba refiriendo a la aparición de Cristo, que precederá a Su venida física. 
 
La Señal (09/01/1963) §§ 73-74 
El cordero era sacrificado en el tiempo de la tarde, después de haber sido cuidado por 
catorce días. Y entonces el cordero era sacrificado y la sangre era aplicada en el tiempo de 
la tarde. ¿Lo captan? La señal no entró en existencia sino hasta el tiempo de la tarde. 74 Y 
éste es el tiempo del atardecer para la edad en que vivimos. Este es el tiempo de la tarde 
para la—para la Iglesia. Este es el tiempo de la tarde para mí. Este es el tiempo de la tarde 
para mi Mensaje. Estoy muriendo, estoy partiendo, estoy avanzando, y es el tiempo de la 
tarde del Evangelio. Y hemos venido por justificación, y todo eso, pero este es el tiempo 
cuando la Señal tiene que ser aplicada. Les dije el domingo pasado que tenía algo de qué 
hablarles, era esto. El tiempo en que uno no puede simplemente jugar con Esto. Esto tiene 
que aplicarse. Si es que se va a hacer, tiene que ser hecho ahora. Porque nosotros 
podemos ver que la ira está a punto de pasar por la tierra, y todo lo que no esté bajo esa 
Señal, perecerá. La Sangre les ha identificado a Uds. Noten. 
 
Bueno, lo que hay que aplicar es la vida misma de Cristo en el creyente, no la manifestación 
de los dones, sino la vida del mismo Bautizador. Sin embargo, este ministro usó este sermón 
para afirmar que esta señal tendría que ser el nuevo nombre “Branham” escrito en la frente 
(revelación). 
 
El hermano Branham nunca deletreó su nombre para dar a entender que era el nuevo 
nombre de Dios. Él dejó en claro en su libro que el día que se revele ese nombre, nadie lo 
discutirá, y él también dijo al hno. Vayle, quien le ayudó a escribir este libro, que cualquier 
que tentase insinuar cualquier nombre posible para el Nuevo nombre llevaría a las personas 
al fanatismo. Pero por ahora, no ha sido revelado, y como dijo el hermano Branham: cuando 
Dios no habla, nosotros debemos guardar silencio”. 
 
Lo que el hermano Branham estaba diciendo es que estamos en la última de las tres etapas, 
que involucran Agua, Sangre y Espíritu, donde este último corresponde a nuestros días con 
el bautismo del Espíritu Santo y su verdadera evidencia, que consecuentemente producirá el 
Rapto, que se esperaba que ocurriera solo en este tiempo del fin, y no antes. 
 
¿Quién Es Este Melquisedec? (21/02/1965) §§ 112-113 
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Ahora vemos aquí claramente el secreto completo de nuestras vidas en la jornada, y muerte, 
y adónde vamos después de que morimos. También, la predestinación está a plena vista 
aquí. Ahora escuchen mientras enseñamos esto, atentamente. Las etapas del—del 
propósito Eterno que El tenía en Su secreto ahora han sido reveladas. Fíjense, todavía hay 
tres etapas para perfección. Así como El redime el mundo; de la misma manera en que El 
redime a Su Iglesia. El redime al pueblo en tres etapas. Ahora miren. Primero es la 
justificación, como predicó Lutero; segundo, santificación, como predicó Wesley; tercero, el 
bautismo del Espíritu Santo. Eso es correcto. ¡Luego viene el Rapto! 
 

Aplicando la Señal 
 
Con la santificación y la Señal eterna, todo lo que la Simiente de Dios debe hacer ahora es 
aplicar esa misma señal en su vida y en su hogar. 
 
La Señal (01/9/1963) §§ 362-364 
Créanlo, por seguridad. Luego apliquen, ¿ven? Crean para…Aquí está por lo que Ud. quiere 
creer. Vea, Ud. desea su propia seguridad. Entonces crea por su propia seguridad, y luego 
aplique la Señal para toda la familia. ¿Ve? Ud. dice: “Y ¿cómo puedo hacer eso?” 
¡Reclámelo! Si Eso funcionó en Ud., entonces Ud. y la Palabra vienen a ser uno. ¡Amén! 
¡Amén! ¿Lo ven? Vea, eso funciona para los dos. Ud. y la Palabra son uno, después aplique 
eso a sus hijos; aplique eso a sus seres queridos. 363 Como Rahab, ella aplicó la señal a su 
papá; ella la aplicó a su mamá; ella la aplicó a sus hermanos y hermanas, y los metió a 
todos. 364 Aplíquela Ud., diga: “Señor, voy por mi hijo. Voy tras mi hija. ¡Yo la reclamo! 
„Satanás, ¡suéltala!‟ Yo vengo por ella. Yo aplico mi Señal, el Espíritu Santo. ¡Oh Espíritu 
Santo que mora en mí, rescata allí a mi hija! Voy a ella ahora, con Tu unción sobre mí”. Él lo 
hará. ¡Amén! 
 
No solo tienes que aplicar la Señal, sino que tienes que reclamarla, que es aceptarla como 
tuya y luego anunciarla como tuya. Aplícala y afirma que la aplicaste. Esto es lo que hizo 
Jesús. Y eso es lo que hará que la Novia viva triunfante, que es creer en la Señal eterna y 
aplicarla a Su favor. 
 
 
Traduccion: Hnos Diógenes y Rebeca Dornelles 


